LA MISIÓN 

EN EL ITINERARIO DE INICIACIÓN CRISTIANA

“PRIMER ANUNCIO Y DESPERTAR DE LA FE 

EN EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO” 
Las orientaciones del DIC para la etapa del Bautismo nos pueden ayudar a repensar un nuevo planteamiento en la acogida, catequesis y preparación de la celebración de este sacramento, en clave misionera y de primer anuncio.

A la hora de plantear una catequesis prebautismal a los padres, no hemos de dar por supuesta su fe, ni su capacidad de transmitirla a los hijos, ya que la mayor parte de los matrimonios jóvenes que acuden a la parroquia a solicitar el bautismo  carecen de una experiencia de vida cristiana adulta y necesitan algo más que unas “charlas” formativas para que se suscite en ellos el despertar de la fe. 
Esta es una buena ocasión para realizar una acción misionera, en la que los jóvenes padres reciban un testimonio de fe viva de los cristianos de su parroquia, para transmitirles de forma convincente lo esencial del cristianismo, y para ayudarles a vivir con sentido profundo este sacramento de vida.
1. La preparación al Bautismo es fundamental para que haya transmisión de fe en familia. ¿En qué consiste?
· En suscitar en los padres una experiencia interior que les ayude a volver a Dios, a despertar la fe que tienen dormida, y a tomar conciencia de la gran aportación del cristianismo para su vida personal y la de su familia.
· En guiar a los padres hacia su encuentro personal con Jesús, no a través de ideas, sino de testimonios, catequesis vivas, contacto con la Palabra de Dios y oración,  que les haga experimentar la presencia viva de Jesucristo.

· Ayudarles a preparar en familia la celebración del sacramento del Bautismo, con una catequesis básica sobre los signos, ritos y oraciones bautismales.

· Mostrarles que ahora empieza un camino de fe muy importante para la vida de sus hijos, que tendrán que acompañar y cuidar a lo largo del proceso de la iniciación cristiana.

2. Hacia una catequesis prebautismal en clave misionera:
· Partiendo de la experiencia de la pastoral bautismal en nuestra Diócesis, vamos a realizar un ejercicio de autocrítica y revisión de la acogida y catequesis que realizamos en las parroquias.

· Con los elementos más positivos de lo que actualmente hacemos y con lo que creamos oportuno que debiéramos realizar,  pensaremos en cómo llevar a cabo el primer anuncio de la fe a los padres, y en cuál podría ser la pedagogía más adecuada para motivar las catequesis prebautismales. 
· Con todas las aportaciones, una comisión compuesta por miembros de los secretariados diocesanos de catequesis y familia, elaborará un proyecto diocesano con los recursos catequéticos y litúrgicos necesarios para ayudar a renovar nuestra actual pastoral bautismal.
CUESTIONARIO PARA LA REVISIÓN Y PROPUESTA DE UNA PASTORAL BAUTISMAL 
EN CLAVE MISIONERA Y DE PRIMER ANUNCIO
	
	          REVISIÓN
	                PROPUESTA

	Acogida de la parroquia: 
· acoger cordialmente a los padres y padrinos,
· primera entrevista, entrega de la solicitud, folleto de explicación básica…
	
	

	Ofrecer a los padres y padrinos una adecuada catequesis prebautismal:

· Temario catequético.
· Pedagogía de los encuentros.

· Número de sesiones.

· Recursos.
	
	

	Ayudar a comprender en profundidad el significado espiritual del Bautismo y el simbolismo de los signos sacramentales:
· Preparación en familia de la celebración del sacramento.

· Subsidios litúrgicos.
	
	


OTRAS APORTACIONES:
DIÓCESIS DE CALAHORRA Y LA CALZADA-LOGROÑO
EXTRACTO DEL DIRECTORIO DIOCESANO DE INICIACIÓN CRISTIANA

EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO (Cf. DIC 36-49).

1. Preparación y celebración del Bautismo de los párvulos.

«Desde que el bautismo de los niños vino a ser la forma habitual de celebración de este sacramento, ésta se ha convertido en un acto único que integra de manera muy abreviada las etapas previas a la iniciación cristiana. Por su naturaleza misma, el Bautismo de niños exige un catecumenado postbautismal. No se trata sólo de la necesidad de una instrucción posterior al Bautismo, sino del desarrollo necesario de la gracia bautismal en el crecimiento de la persona. Es el momento propio de la catequesis»
.

Como ya se ha dicho, por párvulos se entiende a los menores antes de cumplir siete años, a los que se considera sin uso de razón
. «Desde los tiempos más antiguos, el Bautismo es dado a los niños, porque es una gracia y un don de Dios que no suponen méritos humanos; los niños son bautizados en la fe de la Iglesia. La entrada en la vida cristiana da acceso a la verdadera libertad»
. Es preciso tener presente que «el Bautismo es el sacramento de la fe (cf Mt 16, 16). Pero la fe tiene necesidad de la comunidad de creyentes. Sólo en la fe de la Iglesia puede creer cada uno de los fieles. La fe que se requiere para el Bautismo no es una fe perfecta y madura, sino un comienzo que está llamado a desarrollarse», por lo que «en todos los bautizados, niños o adultos, la fe debe crecer después del bautismo»
.
En consecuencia, es responsabilidad de la parroquia acoger cordialmente a los padres y padrinos de los párvulos que son presentados al Bautismo, proporcionarles un adecuado proceso catecumenal, ofrecerles medios para que puedan responder al compromiso de educarlos en la fe, que adquieren, y celebrar fructuosamente el sacramento. Por todo ello, hay que ayudarles a tomar conciencia de que, al pedir el Bautismo para sus hijos, los padres y padrinos manifiestan públicamente su condición de creyentes en Cristo y miembros de la Iglesia: ellos, junto con los padrinos, signarán al bautizando con la señal de la cruz, en su nombre renunciarán al pecado, harán la profesión de fe, le llevarán a la fuente bautismal y recibirán el signo de la luz que se ha alumbrado en el nuevo cristiano.

2. Lugar propio para la celebración del Bautismo.

Por ser el Bautismo la puerta de acceso a la Iglesia y a los demás sacramentos, ha de ser considerado como sacramento parroquial por excelencia. Por ello, el lugar propio de su celebración es el templo parroquial, en el que la fuente o pila bautismal ocupa un lugar destacado y adquiere un simbolismo de especial importancia para la pedagogía de la fe. 

Cuando, por motivos justos y razonables, los padres pidan que el Bautismo se celebre en otra parroquia distinta de la propia, ésta debe asegurar la adecuada preparación de los padres y padrinos, que siguen siendo feligreses propios, y ha de manifestar al párroco de la parroquia donde se va a celebrar el Bautismo su parecer favorable. Sin este requisito no se debe bautizar a quienes no son feligreses propios, excepto en caso de necesidad.

El Bautismo no se celebrará en lugares distintos del templo parroquial, a no ser por causa grave y con permiso del Ordinario del lugar.

3. Tiempo de la celebración.

«Aunque el Bautismo puede celebrarse  cualquier día, es sin embargo aconsejable que, de ordinario, se administre en domingo o, si es posible, en la Vigilia Pascual»
. Es la dimensión sacramental del Bautismo, vinculada con la muerte y resurrección del Señor, la que aconseja reservar su celebración al domingo, al tiempo de Pascua, particularmente a la Vigilia Pascual considerada como noche bautismal, a la fiesta del Bautismo del Señor y también a la Vigilia de Pentecostés.

4. Preparación de los padres y padrinos.

4.1. Los padres. 
La legislación de la Iglesia requiere que «para bautizar lícitamente a un niño den su consentimiento los padres, o al menos uno de los dos, o quienes legítimamente hacen sus veces»
. También se requiere «que haya esperanza fundada de que el niño va a ser educado en la religión católica; si falta por completo esa esperanza debe diferirse el bautismo, según las disposiciones del derecho particular, haciendo saber la razón a sus padres»
.

En consecuencia, se ha de ofrecer a los padres y padrinos una adecuada catequesis prebautismal, que les ayude a comprender en profundidad el significado espiritual del Bautismo y el simbolismo de los signos sacramentales. Esta catequesis es  un momento de gracia para que padres y padrinos crezcan y actualicen su fe en Jesucristo como Señor, Salvador y hermano. Esta preparación de los padres  se realizará, donde sea posible, por un equipo de Pastoral Bautismal y estará en coordinación con la Unidad Pastoral y el Arciprestazgo.  Constará de unos encuentros programados en la parroquia, con un contenido catequético y de preparación inmediata a la celebración del sacramento del Bautismo.

De modo particular, la catequesis prebautismal y postbautismal de los padres y padrinos ha de contemplar el despertar religioso de los niños. Desde el Bautismo es necesario crear en la familia un clima religioso que transmita la fe de forma natural. Los niños asimilan  los gestos y expresiones que perciben en su propia familia. Por eso, es  necesario que los padres inicien a sus hijos en la oración, recen con ellos en diversos momentos del día (al levantarse, al acostarse, en las comidas) y les ofrezcan el ejemplo de una vida conforme a los criterios del Evangelio. Para ayudar a los padres en el despertar religioso de sus hijos se recomienda el texto aprobado por la Conferencia Episcopal Española, que lleva por título Los primeros pasos en la fe
 (Cf Anexo 1 Despertar Religioso).
ANEXO 
DESPERTAR RELIGIOSO DESPUÉS DEL BAUTISMO (0 a 6 años).
“Aunque el don del Bautismo es pleno por parte de Dios, sin embargo, por parte del hombre requiere respuesta y conversión, esto es, fe personal, cuando el hombre sea capaz de ello. Lo que en los adultos es requisito previo al Bautismo, en los niños es exigencia posterior, de tal manera que si esta exigencia no se cumple, el Bautismo queda, de alguna manera, infructuoso” (Rit. Bautismo, 87).

Los que han sido incorporados a la fe de la Iglesia por el Bautismo recibido en la infancia están llamados a desarrollar la fe que se les infundió, de modo que lleguen a ser conscientes de este don recibido, aprendan a adorar a Dios Padre en espíritu y verdad, y maduren como cristianos a lo largo de las distintas etapas de su vida.

En los primeros años los protagonistas de la educación religiosa tienen que ser los padres.  La parroquia les ayudará a despertar la fe de sus hijos y a ejercer su responsabilidad de educarlos en la vida cristiana. Debemos prestar mayor atención a la catequesis familiar, ya que es en la familia donde se dan los primeros pasos en la educación de la fe de los niños; educación en la fe que continuará creciendo mediante la iniciación cristiana  en su otra familia: la parroquia.

1. Acción misionera con padres e hijos.

Ante la situación de indiferencia religiosa, no debemos dar por hecho que el niño bautizado reciba en su familia este despertar religioso, tan importante para asentar la primera base de la construcción de su futura personalidad creyente. 

Tal situación  exige una vigorosa acción misionera de la Iglesia a lo largo de esta primera etapa, centrada en el primer anuncio y en la adhesión inicial y sencilla al Dios revelado por Jesucristo. “Nada hay más sólido, más profundo, más seguro, más denso y más sabio que ese anuncio. Toda formación cristiana es ante todo la profundización del kerygma que se va haciendo carne cada vez más y mejor, que nunca deja de iluminar la tarea catequística, y que permite comprender adecuadamente el sentido de cualquier tema que se desarrolle en la catequesis”
.

A propósito del despertar religioso el documento ‘La Catequesis de la Comunidad’ dice: “Con el necesario tacto y delicadeza, es preciso que la catequesis de la comunidad cristiana no trate por igual a los niños que carecen de ese despertar religioso, a los que debe prestárseles una especial y esmerada atención” 
 Aun reconociendo su clara dimensión catequética, hemos de situar este desafío del despertar religioso dentro de la tarea misionera de la Iglesia.

La comunidad parroquial deberá, por tanto, potenciar el acompañamiento pastoral de los padres jóvenes, ayudándolos a madurar en su propia vida de fe adulta, por medio de una pastoral más cercana y participativa con las familias jóvenes.

2. El despertar religioso de los niños en la familia.

El clima de la familia impregna desde el primer momento toda la vida del niño. Este irá forjando su identidad, su confianza en la vida, desde ese afecto, ese orden y amparo familiar. Su despertar religioso está en relación directa con la vivencia religiosa de los padres. Lo que ellos vivan irá educando al hijo de manera natural. De ahí la importancia de que los padres sean conscientes de ello, de forma que esa consciencia los impulse y ayude a vivir intensamente su condición cristiana y su hermosa responsabilidad educadora. “El niño pequeño recibe de sus padres y del ambiente familiar, los primeros rudimentos de la catequesis, que acaso no serán sino una sencilla revelación de Dios, Padre bueno y providente, al cual aprenden a dirigir su corazón”
.

El momento del Bautismo es una gracia sacramental y también un compromiso eclesial de educación en la fe, que garantice su crecimiento. Es muy importante que los padres  adquieran el hábito de rezar con los hijos en diversos  momentos del día y en las distintas situaciones de la vida, así como ir educando las actitudes ante la vida siguiendo el modelo de Jesús. Éste es el mejor servicio que pueden prestar al despertar religioso de sus hijos.

3. Metas a alcanzar de los 0 a los 6 años (Guía: “Primeros pasos en la fe”, 7).

· Que los niños descubran la presencia amorosa de Dios Padre en las relaciones familiares y aprendan a llamarle Padre y a tratarlo como tal.

· Que se sientan invitados a vivir con la confianza de hijos de Dios y aprendan a agradecer todos los  dones que de Él han recibido y reciben cada día.

· Que se inicien en el conocimiento y en la amistad con Jesús que les enseña una nueva y hermosa forma de vivir.

· Que, a través de gestos, cantos y palabras, se inicien en la oración cristiana y en la participación progresiva en la vida y la liturgia de la Iglesia. 

4. Orientaciones catequéticas para esta etapa.

· Cada año, con motivo del aniversario del bautismo del niño, la comunidad parroquial puede enviar a los padres una carta de felicitación, con orientaciones de cara al despertar religioso del niño. De esta manera, entra o sigue en contacto con las familias y manifiesta a los padres que la comunidad parroquial los apoya en el compromiso que adquirieron el día del Bautismo. 

· Convocar a los padres, a lo largo de los 6 primeros años después del bautismo, a participar en diferentes encuentros en la parroquia, para ofrecerles de recursos que les ayuden a realizar el despertar religioso en la familia, y a transmitir  la experiencia de Dios y los valores cristianos a sus hijos.

· Ofrecer a los padres la posibilidad de formar parte de un grupo de pastoral familiar, donde puedan cultivar su vida cristiana.

· Organizar cada año un acto litúrgico de presentación de los niños bautizados, en el marco de la fiesta de la Presentación del Señor o en el día de la Sagrada Familia. 

· Dentro de esta etapa, pero abierto a todas las familias de la parroquia, enviar con cierta periodicidad una “Carta cristiana a las familias”,  aprovechando la publicación de la hoja parroquial, o elaborando una especial, con un mensaje de contenido misionero y familiar. 

· Favorecer y propiciar la lectura de narraciones bíblicas muy sencillas, a modo de transmisión oral de la fe, tal y como comenzó siendo la primera catequesis de la Iglesia. 

· En esta temprana edad (5/6 años), invitar a los padres e hijos a participar en alguna Eucaristía de las Familias, para que aprendan a celebrar y orar en comunidad, y para que se vayan familiarizando con otros matrimonios y niños de la parroquia.

· Enseñarles a transmitir lo esencial de nuestra fe, entregándoles un librito que contenga las principales verdades de nuestra fe, las primeras oraciones del cristiano,  así como la explicación de las fiestas religiosas que se celebran en familia, y un cuestionario de aquellas preguntas y respuestas que los niños se hacen cuando van descubriendo los signos de la existencia de Dios.

5. El despertar religioso en la parroquia (6 años).
Como continuidad en el apoyo al despertar religioso en la familia, las parroquias pueden establecer, de forma progresiva y bien fundamentada, un curso de catequesis del despertar religioso, en el primer curso de primaria (6 años). Esta modalidad de catequesis se concibe como una ayuda a los padres para que impartan la catequesis a sus hijos, ayudados por un catecismo y habiendo recibido ellos mismos previamente formación en la parroquia al menos un vez al mes. El catecismo de referencia que usaremos es el publicado por la CEE: “Los primeros pasos de la fe”, con la guía pedagógica correspondiente.

Los niños se reunirán con sus catequistas y el resto del grupo, al menos una vez al mes, para revisar y recordar lo que los padres les han transmitido en casa. Las sesiones de catequesis se centrarán en la educación de los temas básicos de la fe y tendrán un carácter oracional- celebrativo. Este curso incluye un “rito de entrada en el catecumenado”, adecuado a la edad de incorporación e integración del niño en el itinerario de catequesis de Iniciación cristiana. 

También es conveniente animar a los padres a que inscriban a sus hijos en la clase de Religión Católica desde los primeros cursos de Educación Primaria, como complemento necesario a su educación religiosa en esta etapa del despertar a la fe.
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